
LOS C A B AL LO S FOSILES ENCONTRADOS 
EN CH ACABU CO  Y OTROS CON LOS 

CUALES SE RELACIONAN

L a lista  de h a llazgos de caballo s fósiles en nuestro p aís ha 
sido hecha y a  por don C arlos O liver Schneider, nuestro 
m eritorio co lega y  d irector del Museo de Concepción, p rincipal­
m ente en “Los hallazgo s de restos de caballo s fósiles de C h ile ’ ’ 
(R ev . LJn iversitaria , núm. 4, Ju lio  de 1934, págs. 5 4 1 -5 4 4 ), 
pero tam bién se refiere a ellos en dos artícu los “L ista prelim inar 
de los m am íferos fósiles de C h ile” (R ev . Chil. de ¡Hist. Natural, 
t. X X X , 1926, págs. 144 -156 ) y  "M am íferos fósiles de Chile, 
adiciones y  correcciones a una lista p relim inar" (R ev . Chil. de 
Hist. N atural, t. X X X IX , 1935, págs. 2 9 7 -3 0 4 ) . ¡Por otra parte 
ya Ivar Sefve en cap ita l publicación “D ie Fossilen Pferde 
Südam erikas’ ’ (K unbl. Svenska Vet-Aka.dem ies, Bd. 48 n. 6, 
1912) da cuenta de los principales hallazgos hechos hasta en­
tonces en Sudam erica y  describe algunas p iezas oue se- custodian 
en el Museo de San tiago  que, aunque no fueror encontradas en 
Chile, sino en B o liv ia  pueden re lacionarse cor los caballo s chi­
lenos. ' ■ ■

M uy poco puedo ag reg a r a la  lista de O liver Schieneidei 
Debo decir, sin em bargo que entre los huesos de m astodontes 
traídos por don A . G. Ph illip s en 1900 de Los V ilós (Q ue- 
red o ), me fué posib le rsconocer a lgunas piezas pertenecientes 
a caballo s fósiles. Se tra ta  esta vez de un a tlas m uy bien con­
servado, dos vérteb ras dorsales y  un fragm ento de la  cintura 
pelv iana con la  cav idad  cotilo idea, que equivocadam ente habían 
quedado entre los huesos fragm entados de ese mastodonte.

Casi todos los hallazgo s de p iezas de caballo s fósiles, según
lo que se puede ju zgar por los artícu los señalados han sido m uy 
incompletos. C asi siem pre se tra ta  de una o dos piezas que 11a.- 
maron la atención de los profanos y  que por cap ítu los variados 
vinieron a caer en nuestros museos o en manos de personas 
cntendidas.Fuera de los huesos obtenidos en la  C averna Eber-
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hardt de U ltim a Esperanza, ninguno de los otros encontrados 
en C h ile  ha sido objeto de un estudio d e ta llad o  ni se han pu­
b licado las p iezas correspondientes. Como el yacim iento  de C h a­
cabuco, del cual mi co lega de Concepción y  don R icardo  E. Lat- 
cham , dieron oportuna cuenta, ha procurado num erosas p ie ­
zas que, por desgracia, deben repartirse en por lo menos tres in ­
dividuos, me ha parecido oportuno describ irlas con cierto  d eta­
lle, incluyendo tam b:én en este artícu lo , los huesos de Los V ilo s 
y a  m encionados y  los encontrados por don Federico A lbert, en 
las T ierras B lancas de la  L igua en 1 89 1.

La posición sistem ática de todo este m ateria l ha sido dada 
por G ervais (G ay ) ( I ) ,  Roth ( 2 ) ,  Ph ilipp i ( 3 ) ,  Se'fve ( 4 ) ,  
y  O liver Schneider ( 5 ) ,  en sus respectivos trabajos. H ay 
que advertir, sin em bargo, que con excepción de Sefve y  
Roth, los dem ás dan sus determ inaciones solo con seguridad  
para los restos de Equus C urvidens Owen. L as otras son sólo pro­
visorias, como lo hacen notar en varias partes de sus escritos. 
A unque sugerim os varias modificaciones a  las posiciones de los 
huesos que estudiarem os qu'ero advertir que e llas a  su vez, pue­
den estar equivocadas, por cuanto no disponemos en C h ile  de ti- 
pes, y  tenemos que confiarnos para su determ inación a la  lite ra ­
tura correspondiente. P or otra parte no se trata  de esqueletos 
más o menos com pletos que perm iían  hacer un an á lis is  a  fondo 
del problem a, sino de piezas aisladas.

CONDICIONES DE YACIMIENTO

El m ateria l de Chacabuco, como se recuerda, fue encon­
trado al hacer un forado para a lcan zar un n ivel de agua subte­
rránea en la  H acienda Chacabuco, unos 30 kms. a l norte de S an ­
tiago. El punto preciso fué el denom inado Las Pozas” porque 
a llí  h ay afloram ientos de aguas subterráneas. El suelo está cons­
tituido por elem entos re la .ivam en te  groseros, m uy déb ilm ente 
rodados de tal m anera qua conservan sus facetas prim itivas. Es-, 
te m ateria l se encuentra m ueble, pero por desecación form a un 
conglom erado principalm ente cem entado por a rc illa  y  por carb o ­
nato de calcio , proveniente de los fosfatos de los huesos. Estos

( 1 )  Hist. F ís ica  y  Polí t .  de Ch ile .  Z o o log ía .  T .  1, p ág s .  1 4 6 -1 4 7  y  
A t l a s ,  t. II F ig . 7 a  y  b.

( 2 )  Nuevos restos  de M am ífe ro s  de la  C a v e r n a  E b e rh a rd t  en  U l t im a  
Esp eran za .  Rev . del M useo  de la  P l a ta ,  tomo XI, p á g s  37  y  sgs.

( 3 )  Ph i l ip p i ,  R. A .  N otic ias  p r e l im in a r e s  sob re  los h ueso s  fós i les  de 
U l lom a .  A n .  Un . de Ch i l .  1 8 9 3 -1 9 0 4 ,  p. 49 9  y  s igs .

( 4 )  O .p cit .
(5 )  Op. cit.
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se encontraron a p artir J e  2 mts. y  hasta 5 de profundidad, punto 
en que se suspendió la excavación , por continuo desm orona­
miento de los bordes.

Sobre los huesos encontrados en Los V ilos por el Sr. A.
G. Ph illips disponem os del trabajo  de ¡Lorenzo Sundt, quien 
pudo estudiar con deta lle  este yacim iento . El M astodonte —  y 
los huesos de caba llo s fósiles que ahora han aparecido —  fueron 
encontrados en 1?. cabecera  del Estero Queredo, a unos tres k iló ­
metros a l sur de Los V ilos en medio de unas capas de turba, 
form adas principalm ente por a lgas m arinas, sobre las cuales 
hab ía cerca de tres m etros d e arena ccn fragm entos de conchas 
dispuesta en dos lechos desiguales. Es evidente que las capas 
de turba se form aron a l n ivel del m ar y  ello  nos indica una osci­
lación de la  costa positiva desde la m uerte del m astodonte has­
ta nuestros días.

El m ateria l de T ierras B lancas (a lrededores de La L igua) 
ha sido extra ído  de unas yeseras que estuvieron en explotación 
hasta los prim eros años del presente siglo. Este yacim iento no 
hay que confundirlo con los yesos de la  formación porfirítica, 
que, como se sabe, son principalm ente del Oxford. En este caso 
se trata de un yesera  secundaria. En efecto, en las inm ediaciones 
de las casas de la  H acienda T ierras B lancas, hay numerosos v er­
tientes naturales, las cuales después de circu lar por los yesos 
de la  form ación porfiritica, que alcanza a llí  algún desarrollo, 
vienen a la  superficie cargad as de substancias selenitosas. En su­
perficie se ha ido form ando, en consecuencia, por cristalización, 
una yesera en la  cual este m ateria l, aparece íntim am ente mez­
clado con arc illa . El tenor de yeso según com unicaciones que me 
proporcionó don A gustín  Ilegaray , adm inistrador de la  Hacienda, 
fué en tiem pos de sú explotación hasta de un 6 0 % . A ctualm ente 
la yesera está abandonad?.', pero continuam ente se vuelven a 
encontrar restos fósiles en e lla , puesto qíie debió haber sido en 
el pasado, en esta región naturalm ente escasa de agua, un abre­
vadero importante'.

SISTEM A TICA

Y a Philipp i en sus traba jo s citados y  en sus Memorias 
anuales de] M usco N acional ( 1) h ab ía  enum erado dos géneros 
para los équidos ch ilenos: Equus e H ippidium . Los trabajos 
de Roth sobre los restos de U ltim a Esperanza agregaron el gé­
nero Parahipparion^ El segundo de estos géneros, sin embargo, 
ha quedado sólo en etiqueta en el Musco Nacional, sobre la^ 
piezas de T ierras B lancas (L a  L ig u a ), de manos del propio don 
R. A. Philipp i —  como observa O live: Scheneider —  pero

( I )  O l iva r  S ch n e id e r .  O b ra s  c i tadas .
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ciertas diferencias anatóm icas im portantes abogan en favor de 
esta opinión.

Los restos encontrados en Chacabuco, me apresuro a de­
cirlo, no ofrecen modificación alguna en este sentido, y  sólo 
vienen tal vez a fundam entar m ejor este cuadro de los géneros. 
Ellos perm itirán sin em bargo egregar una especie.

Según Ivar Sefve (2 )  los caballo s fósiles suram ericanos 
deben dividirse en dos grupos, de los cuales uno está compuesto 
por varios géneros, m ientras el otro sólo de uno: los H ippid ios 
y  los C aballos, respectivam ente. La c lave para la  sistem ática 
de los H ippidios sería la siguiente:

Hippidios: A bertura nasal pequeña, la tera lm en te  com pri­
m ida pero por otra parte muv a lta , espacio en trenasom axilar 
prolongado singularm ente hacia atrás. T res géneros: Hippidium 
OWEN, Onohippidium MORENO y  Parahipparion C. AM EG H ., 
que se distinguen de acuerdo con el siguiente esquem a:

A . Interm axilares estrechos y  altos. Incisivos dispuestos con­
forme a un arco bastante agudo.
1. L íneas de esm alte de los m olares inferiores m uy fuertem ente 
p legadas, generalm ente con pequeños p lieguec illo s secundarios. 
P lieguecillo  interno a menudo gastado en an illo : HIPPIDIUM

2. ILíneas de esm alte de los m olares inferiores m uy sencillas. 
P lieguecillo  interno no cortado : ONOHIPPIDIUM.

B. Interm axilares anchos y  ap lanados: Incisivos dispuestos 
conforme a un arco suave : PARAH IPPARIO N .

Caballos s. s. H ace notar Sefve que los Equus fósiles 
suram ericanos no se diferencian de los Equus ac tuales o los fó­
siles de otras partes del mundo. A cep ta sólo tres especies que 
serían E. Nrogeus Lund, E. curvidens Owen y  E. andium (W ag - 
ner) Branco.

F am ilia : EQUIDAE.

Género HIPPIDIUM, Owen 1870.

HIPPIDIUM sp.

Sin designación específica refiero al género H ippidium  parte 
de! m aterial colectado en 1892 por don Federico A lb ert en L a 
L igua (T ierras B lan cas). Este conjunto, m uy pobre para perm i­
tir reconocer la  especie, se singulariza por sus grandes d im en­
siones. Está com puesto por seis p h zas que son:

( 2 )  Obr a  c i t ada .
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78. 1 M itad  inferior de un húmero con su articu lación distal 
b ien conservada.

78 .2  Porción d istal de una tib ia hasta los dos hercios de
su longitud.

78 .3  Porción d istai de una tib ia hasta un tercio de su lon­
gitud. Pertenece a l mismo e jem p lar que la anterior.

78 .4  Porcion d istal de una tib ia de un e jem p lar mayor 
hasta poco m ás de dos tercios de su longitud.

78.5 F ragm entos de una costilla, de un húmero y  de ur> 
coxal, de pequeñas dimensiones.

Como se ha podido ap rec iar las p iezas de T ierras Blancas 
(L a  L ig u a ) , pertenecen a dos ejem plares, uno de los cuales era 
notab lem ente m ayo r que el otro. La p ieza m ás característica de 
este últim o es el fragm ento de un Húmero que describirem os con 
deta lle . (P I. I, I ) .

Se conserva m ás o menos la  m itad y  m ide 187 mm. Epi- 
, troclea poco levan tada , cresta posterior del canal de torción ro­

ma, tuberosidad d ista l correspondiente m uy poco abrupta, fosa 
coronoide ancha, fosa del olecrano profunda, centrada y  cuyos 
contornos tienden a  formar, un triángulo isósceles. Sus dimensio­
nes com paradas con las de Hippidium bonaerense, dadas por 
Sefve, (obr. c it .) ,  son las sigu ientes:

L ncho punto más 

L a rgo  angosto debajo

de la mitad

H ipp id ium  de la

L igu a  m m. ' 38 ram. 83 mm.

H ’ppid ium  bonae­

rense (S e fve ) 279 « « 39 mm. 83 mm.

!La tib ia del e jem p lar más desarro llado que parece corres­
ponder a l húmero descrito, ofrece tam bién grandes diferencias 
con las tib ias correspondientes a l género Eqisus. Su sección es li- 
jeram ente tr ian gu lar pero sus vértices son bastante romos, cara 
anterior y  posterior p lanas, su diám etro decrece paulatinam enta 
hacia el medio, conservando su aspecto macizo. No presenta los 
re lieves de inserción de los m usculos característicos de esta pieza 
en Equus. Sus dim ensiones com paradas con las de Hipp. bonae­
rense, son los iíiguiente3: (P l. 1, II).

Largo Ancho
-jrriba en e! medio abajo

? mm. ? 5 3 mm. 86 mm.

307 mm. 103 47 mm. 87 mm.

Hipp. de La L igua
(7 8 .4 )

Hipp. bonaerense
(s. S efv e)

Ancho de 

la artic. 

dista!
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Las otras dos tib ias de este mismo yacim iento , correspon­
den posiblem ente a un e jem p lar más joven, pues sus dim ensiones 
son sensiblem ente menores. Se diferencian adem ás en que la 
disminución del diám etro transverso hacia la  m itad de la  p ieza, 
es mucho más pronunciado. Las dimensiones de am bas son las 
siguientes:

Largo Ancho
fragm ento en el medio ab a jo

N 9 78.2 265 mm. 46 mm 78 mm.
N9 78.3 188 mm. 45 mm. 78 mm.

A m has corresponden a  un mismo ind iv iduo : la  una es d e ­
recha y  la  otra izquierda. De común con la  anterior tienen la  a te ­
nuación de los cantos y  la  tendencia de ser ap lanadas. Les fa ltan 
tam bién los relieves de inserción posterior de los músculos.

En resumen, podemos decir que los huesos encontrados en 
La L igua por don Fed. A lbert, pertenecen a un Hippidíum de 
grandes dimensiones, que presenta an a lo g ías bastan te suges­
tivas con los H ippidium s descritos en otras partes de Sura-mé- 
rica. Es m uy posible que se trate del Hipp. princ.ipale Lund que 
ha sido encontrado en la  A ltip lan ic is bo liv iana (T a r ija )  y  cuya 
área  de dispersión se h aya  extendido por la  parte  norte de nues­
tro país.

Luego verem os como es posib le encontrar c iertas an a lo g ías 
con uno de los equinos de Chacabuco. En la  duda entre aque lla  
y  esta determ inación he preferido describir este m ateria l aparte .

HIPPIDIUM CHILENSIS n. sP.

En el m ateria l recogido en Chacabuco han aparecido nu­
merosos huesos corespondientes a un equ'.do fósil cuyos ca rac ­
teres en las p iezas que perm iten un estudio d e ta llad o  concuerden 
con los del género Hippidíum. El arco de im plantación de lo s in ­
cisivos, por ejem plo , es bastante agudo, aunque no tanto como 
en H-pp. bonaerense, la  relación ancho y  largo  de la  p rim era fa- 
lan je  es un poco superior a 90 y  sus m olares ofrecen el d ibujo 
característico  para, este género. Dentro de la  sistem ática adop ­
tada ( I ) ,  sólo es posible ubicar estos restos dentro del género 
Hippidium. Sin em bargo, a pesar de que los m olares acusan un 
individuo adulto , los huesos correspondientes son de dimensio­
nes notab lem ente menores que los descritos para los restos de 
La L igua. Las p iezas que he podido com parar con las encontra­
das en otras partes de Suram érica y  sus dim ensiones m e han pro

( i ) V e r  p á g i na  40.
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porcionado el convencim iento de que se trata  de una especie no 
descrita.

El m ateria l estudiado se encuentra en parte en nuestro 
Museo y  en parte  en .el Museo de Concepción. El señor O liver 
Schneider ha tenido la  gentileza de procurarnos moldes 
m uy perfectos de este m ateria l, atención que aquí agradezco pú­
b licam ente, y  que han perm itido inclu ir las piezas de este museo 
entre las pertenecien tes a esta especie.

L as p iezas estudiadas son las sigu ientes:

47 . C uerpo de una m and íbu la  con dos incisivos en buen
estado, y  los restantes y  caninos quebrados en la 
base.

48 . A x is en regu lar estado de conservación.
49 . T ercera  o cuarta  vérteb ra  cerv ical.
54 . U na v érteb ra  dorsal.
55 . Dos vérteb ras dorsales posteriores.
42 . C uerpo de un fém ur —  faltan  las dos articulaciones.
44 . Porción inferior de un húmero.
45 . P rim era  fa lan je  en buen estado.

L as p iezas del museo de Concepción que han sido estudiadas 
, son :

Fragm entos de una ram a horizontal de la  m andíbu la con treá 
m o lares en m al estado.

Dos vérteb ras lum bares en buen estado.
Y  el sacro, im perfectam ente conservado.

Nos detendrem os so lam ente en algunas de estas piezas, 
que ofrecen caracte rísticas más definidas.

C uerpo de una mandíbula. (C hacabuco , N9 47. c. M. N. 
de H. N. S . )  L as dim ensiones correspondientes a esta pieza, son
como sigue: (P l. 1, IV ).

D iám etro transverso en la  base de 
los i3 ........................................................

Longitud desde el extrem o de los i l  
hasta el nac. de ram as horizontales

67 mm.

1 02 mm.
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El arco de im plantación de los incisivos es bastan te agudo 
de tal m anera que el diám erto pasado por la  base de los i3 queda 
a 33 mm. de la extrem idad de los i l  (f ig . 1 ). El i l  y  el i2 iz ­
quierdos se conservan en buen estado. Su suuperficie de desgaste 
es francam ente triangu lar, forma que repiten las m arcas, am bas 
veces centrales. Los restantes están quebrados o arrancados. Los 
caninos bastan te poderosos aparecen quebrados en la  base y  
se im plantan  a 12 mm. de los últim os incisivos. E l alto  de la 
p ieza medido en una protuberancia situada a 25 mm. de la  unión 
de las ram as horizontales es de 45 mm. E l agu jero  m entoniano 
se a icanza a  ver en el nacim iento de la ram a horizontal derecha 
y  es pequeño, longitudinalm ente elipso idal y  se pro longa hac!a 
adelan te por una gotera lijeram ente m arcada que lleg a  h asta  la  
ra íz  del canino. La diastem a debe haber sido no tab lem ente m e ­
nor que en Equus y  el cuerpo es más macizo y  espeso. El espacio 
sublingual es poco profundo: 7 mm.

Las principales orig inalidades las encontram os en esta  p ieza 
Desde luego se d iferencia de los H ippidium s pam peanos, b o n ae­
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rense y p rincipa le , en la  p rofund idad  de la  cav id ad  sublingual, 
M ientras en Hipp. bonaerense m ide 13 mm. en nuestro caso 
solo / mm. Por otra parte el arco de im plantación de los incisi­
vos es m enos agudo qus en el m ismo de ta l modo que m ientras 
la  re lac ión  correspondiente es 66 a 44, en el Hippidium de C ha­
cabuco es sólo de 66 a  33 mm. En cam bio los caninos están a  12 
mm. de los incisivos. (Hip. bonaerense, 1 0 ) .  Los caninos deben 
haber sido poderosos y  lije ram en te  echados hacia atrás. Por otra 
parte  se diferencia del Parahipparion devillei (Hip. nanum 
B U R G M .) en que el agu je ro  m entoniano no se encuentra ab ie r­
to en n inguna prom inencia, en la form a de los incisivos y  en la 
marca correspondiente. Puede substitu ir una duda respecto del 
Parahipparion bolivianum PH1L. puesto que no conocemos en él 
la  p ieza correspondiente.

Fragmento de una rama horizontal. (C hacabuco , col. M. de
C .) D isponem os de un fragm ento de la  ram a horizontal que per­
tenece a  las  co lecciones del Museo de Concepción. El com prende 
solo la  p arte  sub alveo lar, qus aparece bastante sen tada como en 
Hip. bonaerense y  se conservan, quebrados en la  base el p2, 
el p3 y  e l p4 . Este últim o conserva en buen estado la  m itad an­
terior, de tal m anera que se adv ierte el característico  dibujo 
d e l paracon ido . L as d im ensiones de los m olares, en cuanto e llas 
pueden ap rec iarse  en el im perfecto estado de conservación de la 
p ieza son las  sigu ien tes:

p2 p3 p4

¡argo  35 mm. 28 mm. 23 mm. ( ? )
ancho 18 mm. 20 mm. 17 mm.

L a  fig. N9 2 reproduce el p4 que como se ha dicho se en­
cuentra parc ia lm en te  conservado. Se  adv ierte la  re la tiv a  agudeza 
del paraconido y  la  profundidad del p liegue principal externo.

L as principales d iferencias con el Parahipparion bolivianum, 
con el cual hem os podido com pararla , puesto que en nuestro mu­
seo se conservan las p iezas qus sirvieron a Sefve para crear la 
especie a  b ase  de los huesos de U llom a estudiados por Philippi, 
son la  sen tadura del borde a lveo lar y  las dimensiones^ de los 
m olares correspondientes. L as dimensiones para el P. bolivianum 
PHIL. son las siguientes m edidas en la base para hacer posible 
la com paración :
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P2 p3 P4
largo  32 mm
ancho 17,5 mm

Los dientes en general, son mucho más robustos en esta es- 
pecie.

EXTREMIDADES: De los huesos correspondientes a las 
extrem idades se conservan algunos tragm entos que m erecen tam ­
bién un estudio particu lar.

Fragmento de un húmero (C hacabuco , N. 42 col. M . N.
H. N. S .)  Esta p ieza corresponde bastan te b ien con la  y a  des­
crita de T ierras B lancas, siendo notablem ente m ás pequeña. Se 
tra .a  de la  porción d istal. L a ep itroclea es poco levan tad a , la  
fosa r oronoide ancha, la  fosa del olecrano profunda y  sus con­
tornos se acercan a los de un triángulo isósceles. Sus d im en- 
siont¿ son las siguientes en la  arlicu lac ión  in ferio r: (P l. 1, 111)

diám etro transverso 
espesor i

Una primera falange. (C hacabuco, N9 45, col. M. N. H. N.
S .) .  Esta es la  p ieza más característica  y  m ejor conservada que 
poseemos, de todas las extrem idades (P l. I, fig. V ) .  Es e lla  Ibe­
ram ente cuadrangu lar y  sus re lieves son bastan te poderosos; por 
estos caracteres recuerda v\ P. peruanum  E. NORD. pero la  re ­
lación de su largo  con el ancho (91 '/o ) no perm iten ponerla  en ­
tre los parah ippariones que siem pre tienen más de 100 es 
decir su ancho es m ayor que el alto. Sus dim ensiones son las si­
gu ien tes: (P l. 1, V )

abso lutas re la tiv as

largo 60 mm. 100 %
diám etro transverso : i
arriba 55 mm. 9 1 ,6  ”
en el medio 43 mm. 71 ,6  ”
abajo 50 mm. 8 3 ,3  "
espesor: arriba 33 mm. 55

abajo 26 mm. 43 ,3  ’ ’

OBSERVACIONES: Este m ateria] h ab ía  sido seña lado  por 
el señor O liver Scheneider, b ajo  la  designación específica 
de Hippidium nanum Burgmeister. Según Sefve los huesos de 
T ar ija  descritos por este autor en 1889 bajo  el nom bre de H ipp. 
nanum, deben agruparse junto con los descritos por G ervais

7 1 mm. 
67 mm.

27 mm. 27 mm.
18,5 mm. <8 mm.
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en 1885 y  los descritos por C. A m eghino bajo  el nom bre de 
Parahippanon meridionalis, bajo  la designación genérica y  espe­
c ifica  de Parahippanon devillei Gervais. Por otra parte  la  m an­
d íb u la  descrita  por P h illip i| proveniente de U llom a, bajo  el 
nom bre de Hipp. nanum no corresponde a  esa determ inación 
smo p ressn ta  no tab les d iferencias. Por eso hace de los huesos 
que se conservan  en nuestro Museo, junto con el Hippidium 
bolivianum, el Parahipparion bolivianum PH1L.

Por com paración  con los m olares inferiores d e Chacabuco me 
he convencido que estos no pueden referirse a l Parahipparion bo- 
iivianum. En ta les condiciones h ab ía  en ellos una especie nueva. 
Dudé b astan te  del género , peto  las dimensiones de la prim era fa- 
lan je  m e han hecho conservar estos huesos en el género H ip­
pidium .

Género EQUUS

EQ U U S CURV1DENS, OWEN

En el m ateria l de Chacabuco han aparecido tam bién a lgu ­
nas jaezas , típ icas de este equido fósil cuya distribución es tan 
vas ta  en el continente suram ericano. H a sido fácil diferenciar 
el m ater ia l de los huesos anteriores, por cuanto corresponden en 
gen era l a p iezas m uy típ icas y  la  fosilisación es más intensa, es­
tando e llas superfic ia lm ente revestidas de una patina negruzca.

L as p iezas de Chacabuco son las siguientes:

41 . Un a t la s  con las a la s  quebradas,
40.1 Cuerpo de un fémur,
4 0 .2  U na p rim era fa lan je  conservada,
46 . F ragm ento  de una ram a horizontal con m2 y  m3.
48. Un m olar inferior,
39. Un m o lar superior,
83 . fragm ento  de la  cintura pelv iana.
A  este conjunto debem os ag regar las piezas m encionadas 

de Los V ilo s ( 1 ) .
D escrib irem os las más im portantes de estas piezas.
U n A tlas . (C hacabuco , N9 41, col del M. N. de H. N. S . ) 

El a t la s  nos ofrece diferencias notab les con el correspondiente al 
c ab a llo  actual. Sin em bargo las car illa s  de articulación con la  se­
gunda v é rteb ra  son notab lem ente más im portantes que en este, 
y  la  c av id ad  odonto idea e? más desarro llad a . (La relación del 
ancho to tal —  diám etro transverso —  y  el correspondiente de 
las caras articu lato rias es la  siguiente para el caballo  actual y  el 
cu rv iden s:

(  ) )  V é a s e  pág ,
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diám etro transverso 
to tal

d iám etro transverso 
cara articu lato ria

Equus caballu s I 45 mn'
Equus curvidens (C haca-

buco) 155 mm. ( ? )

32 mm- - 56 % 

1 03 mm. =  66 %

Por otra parte la  pieza es en general más grande y  m ás ro ­
busta. Sus dimensiones generales son:

D iám. transverso (m ás o menos) 155 mm.
lonjitud cuerpo ventral 38 mm.
longitud cuerpo dorsal 44 mm.
lonjitud total 1 03 mm.
El a tlas  de Los V ilos es un poco menor pero en lo restantes 

idéntico al descrito : (P l. II, I y  II)

Fragmento mandibular. (C hacabuco , N9 46, col. M. N. H. 
N. S . ) .  Este fragm ento m and ibu lar corresponde a  la  ram a hori­
zontal y  llev a  im plantados el m2 y  el m3 en buen estado de 
conservación. L as dimensiones de ellos son las sigu ien tes:
(P l- II. V )

Segundo m olar

largo

26,5  mm.

ancho

1 8 mm.

T ercer m olar 35,5 16

En general el dibujo de la lin ea  de esm alte es carac te r ís ti­
co (fig . 3 .a ) .  Sin em bargo 'En estos m olares se presenta la  o ri­
g inalidad  que el p liegue principal externo es m uy profundo, de 
tal modo que tom a contacto con el p liegue secundario interno 
que divide los m etacónicos. Este carácter que pudiera juzgarse  
excepcional se repite en un m i.  correspondiente al otro lado  de 
la  m andíbu la (F ig . 3 b ) .  Debemos ¡considerarlo pues, com o 
un carácter ¡establecido. Las dimensiones de este m. son las si­
gu ientes:

Largo
Ancho

27 mm. 
18,5 mm.
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F ig .- 3 b.

Un molar superior. (C hacabuco , N9 29, col. M. N. H. N.
s.)

Es esta  una p ieza característica . El dibujo de la línea de 
esm alte  se  puede ap rec iar en la  fig. 4. L a p ieza presenta la 
curvatura carac te rística  de la  especie y  sus dimensiones corres­
ponden tam bién con ellas.

D iam . antero posterior 

D iam . lab io -lingual

28 mm. 

28 mm.

Una primera falanje. (C hacabuco , N9 40.2, col. M. N. H.
N. S .)  (Pl. II, III y  IV)

Es esta otra p ieza típ ica . Sus dimensiones son las siguien­
tes:

an c h o : arriba

en el medio

a b a j o ..........................

espesor a r r i b a ................................

ab a  j o 

Largo

L as otras p iezas correspondientes a esta especie no ofre 
cen caracteres especiales. Se advierte en todo caso, por 
mur, que se tra ta  de un e jem p lar de grandes d.mens.ones.

abso lutas re lativas

54 mm. 66 ,6

37 mm. 45 ,6

43,5 mm. 53 ,7

37,5 mm. 46.3

27 mm. 33.3

81 mm. 100%
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OBSERVACIONES. Se conoce el m argen de variab ilid ad  
de esta especie, hasta tal punto que m ás parece el d e  un gén e­
ro.

Quiero señ a lar sin em bargo, e l hecho de que en los m olares 
inferiores se presente sistem áticam ente el p liegue principal ex ­
terno tan pronunciado. En la serie de m olares pub licada por 
SEFVE, este carácte r aparece sólo excepcionalm ente y  por el 
contrario la  poca profundidad ds este p liegue es uno de los c a ­
racteres dentarios más definidos de la especie. Que se p resen­
ten en tres m olares de un mismo e jem p lar nos indica ta l vez 
que este es un carácter adquirido. Por eso se r ía  conveniente se­
ñalar estos huesos bajo  la  designación de variedad  chilensis.

En una próxim a oportunidad pienso vo lver sobre este he­
cho, cuando d isponga de un m ateria l m ás rico.

H. FUENZALIDA VILLEG AS.

Santiago , Setiem bre de 1936.

NOTA FINAL— Desp ués de haber entregado este artícu lo  a 
la  im prenta aparecieron en Lagun illas, como se da cuenta en una 
noticia dos m olares superiores de Equus Curvidens OWIEN en 
los yacim ientos de ese lugar, junto con fragm entos de m uelas de 
M astodon. Estos m olares corresponden a  dos superiores el uno 
y a  usado, el otro antes de entrar en uso. Posib lem ente e l p ri­
mero es un m o lar de leche.



HIPPIDIUM CHILENSIS, n. sp.

I. Fragmento de un húmero dpi Hippidum de La Ligua.—H. 
Tibia del mismo.— III. Hippidium chilensis, fragmento de un hu­
mero (Chacabuco).— IV¿ H. chilensis, cuerpo de una mandíbula 

(Chacabuco).— V. Hip. chilensis, primera falanje.



Equis Curvidero Owen (Chacabuco)----1. Atlas__II. Atlas y sus
canllas de articulación.—III. Primera falanje, vista anterior.— 
IV . AUas, vista postenor.—V .  Porción mandibular con m2. y  m3. 

implantados.

EQQUS CURVIDENS, Owen

< 1111 í  » ■ i i lH I I  if f l ip li ? IWi I ' » ! 1»■* - • •


